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Si possent homines delinimenlis capí, 

Omnes haberent nuric amatores anus. 

¿Etas, corpus lenerum et murigeralio, 

Hccc sunt venena formosarum mulierum. 
Mala celas nulla delinimenla invenit. 

T, iteras z:1olrrsr- r,-“ 
con D. Raimundo Miguel usando’ d de,M°rante de acuerdo 

-os puntos en '°$ 

aquel: nosotros ponemos ietininunli., y púnlo mi 1,r 

como lQ vemos trascrito en la colecdlon Tol, ''"’ 

•os de los poetas antiguos por C ¡1^“ ?1EWn- 

en el Tesauro de Roberto Esteban ’ Y d°S VCCes 

cucZt,r^HoLrt: "“"'T"*» la P-ente 

-oes no: „’iPes pZl £’ ¿Z 2T * ^ 
letras así piense al menos ■ ° ’ ° amail,e de 
literaria. Es verdad une " menoscabo -e su reputación 

-oro sentido, n ,od m„ T “ S" 

Poro las cuestiones nT hau'Ü r Sal‘'aÍ0 ’""rM 
sumo interés, basta plra u m P"ed“." Mr lodas d» 
‘I saber interpretar u , °'°8° <l"e sea >■«!, como loes 

Afranio al escribir I, me"te d'1 literat° Lucio 

Puede ir envuelta una T fV°rSOS: y e* Cllya ‘»t»rpretacion 

justa para .1 mismo, quizT'|', 'C'arn!i!derai;’ falsa'¡usta - ¡n- 
quiza la moral publica. Repetimos: nosotros 
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la consideramos curiosa y de interés, y si como tal no la tu- 

biésemos , haríamos una grave ofensa á hombres esclarecidos 

y eminentes que con perjuicio de sus intereses, y acaso de su 

salud se han desvelado en el exámen de la misma. Sigámosles, 

sino por amor propio , al menos por gratitud: imitemos su 

ejemplo, aunque nuestro pobre voto nada pese en la balanza 

literaria, aunque nuestras ideas sean extrañas, y hasta erróneas, 

aunque nuestros razonamientos sean estériles y desacertados, 

ó no hagamos mas que reproducir lo que ya vemos escrito, 

colocándonos al lado del que mas nos haya convencido: décimo3 

erróneas, porque no una vez sola ti error ha sidb causa oca¬ 

sional de haberse descubierto grandes verdades : y pocos son 

los que han llegado al conocimiento de estas, sin haber pasado 

antes por aquel. 

Voy á seguir ese camino, para unos acaso árido, para otros 

ameno y delicio o, y para mí, si bien florido (gracias al señor 

Camús), bastante trillado, también con muchas espinas; pef0 

tiemblo, al tocar y examinar una cuestión, en que ya ba° 

hablado y emitido su juicio hombres muy entendidos en el 

saber humano, y en la que tengo el sentimiento de no esfaf 

conforme con el de algunos señores que me honran con sü 

amistad, y protegen con su benevolencia. ¿Y cómo.renuni'iar 

Ja cualidad de profesor de Latín? ¿Cómo guardar sil ncio s¡0 

faltar á la gratitud, después de habérseme remitido todo cua"la 

en esta materia se ha dicho? ¿Cómo esquibar la discusión <\ü* 
tanto honra? no: nada menos que eso: entro en ella, aunql,c 

sobre mí caiga la sentencia del docto Platón (1), y entro n° 

dando incienso, sino con la independencia é imparcialidad <ll,e 

acostumbro. 

Muy somera, y hasta pobre me lia parecido la invención 

Sciopo y Quicherat, introduciendo variantes en tales verso5* 

para creer acertar así el pensamiento de Afranio, y salvar 

contradicción , para mi ni aun aparente , entre el 2.° y 5.° verso* 

Rechazo con toda mi alma y convicción tales variantes : 

rechazo porque no las veo en autores antiguos y de notor'a 

(1) Argumenlum inscitice est á sapíenlibus dissentire. 



celebridad , cuando por el contrario veo los versos en otros,- 

como los citados, por su antigüedad y mérito muy notables: las 

rechazo también, porque como están, se les puede dar una 

traducción. natural, clara y fácil, en bueno y mal sentido, sal¬ 

dando la contradicción que se dice, hija solo de la inteligencia 

que se le da, y no de su naturaleza. 

Las palabras que encierran tales versos, aun cuando repre¬ 

sentaran ideas y pensamientos impuros, contrarios al verdadero 

objeto de la comedia, y á los preceptos que prescribe Horacio, 

no PUe(*en de niodo alguno tocarse, según lo hace (juicherat, 

sust tuyendo mulla á nuíía, y Sciopio en lugar de si, jj¡si. Por 

la misma razón tampoco imito el poner punto y coma en mu- 

lurum, como lo hace el señor Camús,ódos puntos, como el 

celoso y entendido^señor Morante con el ingenioso D. Raimundo 

que con esquisita erudición, maestría y dialéctica han escrito 

sobre la materia; si bien de uno y otro modo se puede resolver 
la cuestión. 

Las palabras, como los números, pueden tener dos valores, 

uno absoluto, que es el que generalmente se les suele dar, v ctro 

relativo, esto es, por razón del objeto que se propone eí que 

escribe o habla, y por las demás palabras que con aquellas con¬ 

curre n a expresar el mismo objeto, ó pensamiento: asíes que 

errado el objeto, todo se ha errado, y sabido aquel, fácilmente se 

ca"sri°eSh maS ,l'nCUUaile5 qUe !’"ede" l’res™tars'. <1= aquí la 
causa de las epímones encontradas antro los doctos literatos 

señor Canius, y o! Marqués de acuerdo con ol señor Miguel Fstos 

dos señores dicen que Afranlo en la comedia intitulada VOPISCO 

se,tropone elogiar á las viejo,, entendida esta palabra parla, 

prende detri /0"-''3 CamÚS; Se8un 10 <i"e w ^ 
conia en r'* ucclon’(iue es como sigue: poniendo punto y 

u >«»uní, y usando delenimenlis por «delinimentis.» 

“i! .pudieran los hombres prendarse de afeites, 

«todas las viejas en el dia tendrían eortejos. 

« a mocedad, el garbo y la zalamería, 

^s Son 'os bebedizos de las buenas mozas; 

Pmc • °r° / Ve^CZ n° encuenlra afeites que le cuadren >, 
Prese,nd,endo ó no del punto y coma, dos punios “ punto 
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en mulierum, y de delenimentis ó delinimentis, que como acci¬ 

dentes para mí en el presente caso", no pueden afectar á Ia 

esencia de la verdadera traducción, difícilmente podrá darse otra 

mas natural , clara y precisa: y no podía esperarse otra cosa 

de nuestro sabio Camús. 
La délos señores Marqués y Miguel, después de haber ex¬ 

plicado la palabra anus, esto es, las de edad media, ó como el 

vulgo llama jamonas, es como sigue: 

«Si á rendir á los hombres alcanzaran 

»Hóv. las prendas del alma por ventura, 

«Sin amantes las viejas no quadáran: 

»La tierna edad, la juvenil frescura, 

»L a fácil complacencia, 

. »Son armas venenosas 

«Con que suelen triunfar sin resistencia 

»Del hombre las hermosas: 

«Que en esa ardiente edad fascinadora, 

«Otras prendas el alma no atesora.» 

Después de esta traducción, en la página 44, discurriendo 

sobre el verbo invenirc dicen: «que no hay inconveniente algún0 

«en traducir literalmente el último verso: Mala celas, la triste 

«edad (la vejez), iuvenit-nuí/a (cdmo si dijera invenii-nulU»)» 

«encuentra nulos, ineficaces, inútiles sus atractivos, ó prendas* 

«que admitida esta interpretación la traducción sería la siguiente- 

— «Si á rendir á los hombres alcanzaran 

«Hoy las prendas del alma por ventura, 

«Sin amantes las viejas no quedaran: (1) 

«La tierna edad, la juvenil frescura, 

«La fácil complacencia 

«Son armas venenosas 

«Con que suelen triunfar sin resistencia * 

«Del hombre las hermosas; 

«Que á la madura edad no dan la palma 

«En las lides de amor dotes del alma.» 

(1) No sé por qué al final de este verso no ponen punt°> 

como lo hacen en el latino. 
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En los argumentos que voy á exponer nada hay mió mas que 

e raciocinio, lo demás, imitando al señor Camús que se ha va- 

i 0 de Bothe impreso.año de 1834, lo tomo de la intitulada: 

Lfpera el fragmenta velerum poelarum lalinorum Michaelis 

Mauiaire anno 1713 Londini, refiriéndose á Elio Donato y á 

Pedro Crínito: también he tomado de otros varios poetas, y del 

neo tesauro de Roberto Esteban, impreso en Basilea año 1749, 

como igualmente de Ambrosio Calepino. 

No puedo asentirá la opinión de aquellos que dicen que A ira¬ 

nio en este pasaje tuvo por objeto elogiar á las viejas, ni aun 

entendiendo por estas las de una edad media: me parece que por 

lo contrario se propuso ridiculizar, é implícitamente despreciarlas 

según el estilo hiperbólico é irónico en que habla: el único 

elogio que algún tanto se descubre, habrá de ser á los grandes 

adelantos que hicieran las mugeres para llamar la atención, 

agradar y engañar á los hombres de aquel tiempo', tan corrom¬ 

pidos y gastados, como indiferentes y fríos á las gracias natu 

rales de aquellas: este debió ser el objeto ó pensamiento parti¬ 

cular de Aframo en esos versos: mas el de la comedia debió.ser 
otro, y que de los fragmentos aislados no se puede deducir con 

certeza, y mas bien parece que fue hablar de bis bodas, y en mal 

tSe’oT” St' deS|>rende de los siguientes versos de la 
\OPlSCO y do otras comedias del mismo: en aquella se dice: 

«ilion doloruin partílionil vemet i„ menttm lM 

«Quos misera perlulM, ul partum projicerel pal’er? 

»Anhqutlas in principio petenda est mihi, 

nMajores veslri incupidiores liberúm fuere 

»Novi non insciluram ancillulam vespere 

» Tándem utpossimus nostra .fungí muñera, 

»liomo mulierosus conferí me illicd alio. 

Fn. , UlCrum -non ut o™™* lamen.» 
ntre los últimos versos se halla el siguiente: 

En la EMANcTpaTOúV™*™ ín<er nos nuPli(e sunt 

»celebre ti r' vos suPr<mum ™eum con¬ 
tenía Hp *em° : Se dlce manifestando el sentimiento que 

que se verificára el matrimonio). 
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la 

En la EPISTOLA: 

((Amare, habere puerum depositum foris.» 

En la PRI VIGNO dice del que se casó: 

uA Fulia pene perxsli, fíii te mactassent malo: 

»Orbus viriles scxus adoptavil sibi.» 

En la AUCTIONE: 
a [laúd faeile ful ait Pacubius) femina invenietur lona, 

»Si hac absente nobis veneril puer.» 

En la SELLA: 

Usus me genuit, mater peperil memoria. 

Está fuera de duda que en los tiempos del poeta com1^ 

Lucio Afranio la torpeza llegó á su apogeo: que entonces ‘ 

comedia no tenia el objeto que hoy tiene y prescribe llorad0' 

sino que la sensualidad era en general el objeto principal, y s‘n 

duda por eso Afranio escribió de un modo tan libre, por no decir 

lúbrico, como eran sus costumbres. 

El citado Maittaire dice de este poeta: «Culpatur á Quiñi1' 

vliano, quod in suis Argumentis amores proprios paulo impr*' 

ndenlius vulgaverit : utinamque non inquinasset argumenta 

vpuerorum foedis amori.bus, mores suos fassus.» 

Este poeta sobresalió en las comedias togadas por su geni0 \ 

sales de que usaba con mucha elegancia y admirable gracia: f‘,e 

contemporáneo de Terencio , Stacio-Cecilio y Menandro, a q'1^11 

imitó en el estilo y carácter de la oración, y del que el mi=d0 

Afranio confiesa que tomó mucho. De Terencio dice Maitt»irC* 

refiriéndose á Elio Donato : Cum mullís nobilib'üt fatniliarilef 

vixil: máxime cum Scipione africano, el cum Lelio, quibili 

fetiam corporis graliá conciliulus existimalur, el Portius susj)l 

lionem de consuetudine per hcec facial. 

«Dum lasciviam nobilium el fucosas laudes pclil: 

»Dum Africani voce divina inhiat avidis auribus, 

))Dum ad Furium se enhilare el Leliurn pulchrum pulal' 

»Dum se amari ab hisce credidit ele.)) ? 

Estas consideraciones creo sean ya masque bastantes p* 

conocer las costumbres de Afranio y compañeros, la idea 

minante en sus comedios, y con mucha probabilidad el obje^ 

que se propuso en la VOPISCO, y por consiguiente de 
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. ,^ra s'8n‘ficacion de la palabra delinimentis, y de las sí- 
g Ien es5Pero si para algunos lo expuesto no fuera bastante, adu¬ 

remos otras muchas de tantas como hay en todos los Clásicos. 

DELINIEIENTIS. 

En efecto , no se puede decir sin errar que esta palabra 

e pue e tomar aquí por las prendas del alma : esta palabra 

vt,k° delinio, ís, y si atendemos á la composición de 

par es, es lo mismo que jierungo, pero con mas frecuencia 
se toma por placo , permulceo. 

La palabra delenimentum viene de delenio , n , y este de 
.lento, lo mismo que demulceo: 

Una y otra equivalen á blandida;, blandimenta, obleclamen- 

tum, lenocxmum , halago , atractivo , aliciente, en este caso 

no del alma .sino del cuerpo : y en esta acepción la loma eí 

expresado autor Roberto , citando á Afranio con referencia á 

^onio, y copiando los mismos versos. Tácito lib. 15. Agrie 

1. 3. toma esa palabra pro *en«m, et poculis omotoriis, y 

oiednT 8111 dUda UamÓ Gl Señür Camús * Y con mucha pro- 
\iedad a venena (bebedizos )„ La ciando libro 6. Vida vero 
qutbusdam delinimenlis naluralibus iUicere an.mos hominum 

LlTlZ íUCUndÍ,at'im ^ecie capí os , ad acerbas amaritu- 

rZ de ’T* r rt' elC' '-ivi0 lib- ,0- B*>'° fuñico. 

Deorum verecundiam habere , etc • Nonio C’ 

•: r - r: 
que la Cr 0 V‘° habL'r P°di,l° enC°"lrar ,a" sol<> 

cuando se en-* on,a(0 l‘n e* de prendas morales: ni aun 

l°go. Esa nil-T raSC Sería *)aStanle’ 1,0 sie,‘do en caso aná- 

copi', amalores ZJu *“ “*"• ^pendencia con 
que en mi • ílherum » y especialmente con venena , de la 

Afranio Z w * mas' ó -«-• 

esto lo prueba el ’ 5 csmbl6 cen m”clla propic-Jad, y 

entre si Mas , ' ! r,°S0 c'“a- Y ^pendencia q„c guardan 
palabras de los versos: en las ideas que 



—10- 

representan las dos delinvmentis y venena se observa una gra¬ 

dación, pues aquella nos ofrece una idea bastante abstracta, 

que después el poeta la determina con las de cetas , corpas 

tencrum , morigejatio, volviendo después á presentar la misma 

con mayor efecto , de un modo mas compl to y eficaz coB 

la de venena} pues á la manera que los venenos activos oca¬ 

sionan rápidamente la muerte , así los quince anos, un deli¬ 

cado cuerpo , y la amabilidad (mejor dicho con los sefioraS 

Morante y Miguel) fácil complacencia , impresionan repenti¬ 

namente al horqbré de un modo irresistible , y le encantan» 

porque en su lugar veremos que la palabra venennm sign$ca 

también hechizo, encanto. 

CAPI. 

Este verbo tiene varias significaciones según el complemcn*0 

que lleva tácito ó expreso , también un sentido bueno ó 

y además cierto uso recíproco ; v. gr. ccpi voluptatetn » ^ 

cepit me voluptas : algunos dicen ser lo mismo que un,ort 

accendi : generalmenté viene en pasiva cuando versa sol»* 

cosas pertenecientes á la delectación; se loma también en 

significación de dejarse llevar, envolviendo la ¡dea de dolo, 

muchos le usan en la significación de fallo . Cicerón 4. Acaí' 

66. cavere ne capiatur por ne decipialur. Yirg. iEn. 2. CapM[ 

dolis , etc. Planto Capt. a 2. e. 2. lpse cautor captas 
esh 

lo 

por deceptus: Id. AS1NAU1A, 1. e. 3. Quasi piséis , 

cst amator lencc : nequam est, nisi recens. M. Tull. 3. 

15. Quod insil aliquid probi quod capíat ignaros, i. dcUc 

'lerendo AND. a 1. c. 1. r. 55. Caplus est, i. amore 

mismo Séneca in Med. 12. Ov. eleg. 4. lib. 2. amoral ' 

'23, Metu capit. v. 39, Candida me capict , capiel n\e ral 

paella. Lact. el 18. le toma como todos los demás cita ^ 

en mal sentido, es decir, torpe , cual en este: El ^ s 

Euphrales , el quas mihi misil Orontes me capiunt. Ton*nI 

este verbo en la significación de dejarse llevar, envolvió ^ 

la idea de dolo , ó de enamorarse, por las palabras anu* 

amatores, y por consiguiente en sentido torpe como delinimen 
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AMATORES 

Esta palabra se suele confundir con aman* y puede tam- 

len tomarse en sentido torpe y honesto, como lo hace Cice- 

. ’ 6 CS^e nnsmo Tuse. 27. dice: Aliud est amatorem 

r>m¡ amantem , istjue est amans vel amator qui aut 

n . lU Q?1W™ inductione amat, aut amore venereo ardef. 

j)0r-. °/n 3 A^D dlce: j4mícus est, amator vero cor- 

3 rn 1r'*rr h(Jere r°test ' amans veré ainal- Propercio lib. 

Ub \ \/‘ o 7? €SI qUÍSqUam SaCros gui ^dát amantes: 
r ele?',2- la toma en buen sentido: Semver amatorum 

ponderal üla stnus: libro 2. 17.4. la toma en malo: Uxorem 
i lie tuus rulcher amatar habet . dig0 esto CQn referencia , 

Koberto , pero yo no tendría inconveniente en salvar v ex- 

P icar el amatorum-, así como Terencio en sus notas de la AND 

e',1' ':k9Sei amans acnsil, pfetium poli 

l’.il 'e “’"r*'n,iénd«* °ma,°r- Del n»ismo modo 
en sen ido inverso , o de otra cualquiera manera aplicarla 

r“earndo el rais"“> ',r”"ercio ™ ,od"s ,os ^ gaies usa de amans para expresar el amante verdadero r 

ZT ’ l®rPe» eleg. 18. dice : Libertas ponían, nMi ¡1 

ZtTT'r'Vt ""~r ««*-*¿*. -T r *"*”*•£ zr:r:;a::“r: 
P,C;° APol,njr se toma en sentido torpe. En la mistn k 
e- 4. v. 14. hablando délas meretricesb' 

que am bTTh T ”"ret° hablando dld “Idado TI,raso 

igualmente' 1 ^ —** 

rií- fiam m:^:X0V Lb' am°rUm: °Scu,a si Mc- 
Terencio ¡as palabras L°' m'Sm° qUe Donal° exl,lici> 

lum. i. Deus „„„ I a V ama,or' Tib' lib- 4- <“'• Pl.«- 
Una di.. . ■ a,Hanícs. Propercio' lib. 1. 13 25 «««a polaU pmcurre #mJ(, Ho,3. 



tO. 14. Palor 'amantium. Virg. lib. 4. Georg. 488. Cuín subd* 

incautum demenlia cepit amanlem:e\ mismo lib.. 4, Mn- ^29* 

221, y 101. Ardens amans Dido. Sería interminable si hub¡era 

de poner todos los testos que á cada paso nos ofrecen 

autores , en el sentido que hemos dicho. 

ANUS- 

Tengo el disgusto de que por mas que he buscado y re 

buscado, no he podido encontrar la palabra anus signific3*1 

edad media, "viril , madura, esto es , de 30 á 40 anos: y ^ 

estando ni en Diccionario , ni en autor alguno , no compren 

por qué se ha de variar en anus la significación propia» 1 

que siempre ha tenido. Se llama así, ab annorum mullilud'^ 

de otro modo: velula. En confirmad n de esto pudieran1’ 

presentar innumerables casos de Tibulo , Ovidio y d< 

autores, pero lo omitimos por ser tan claro. Para noso* 

es bastante la autoridad de Roberto. También el modo 

que está enunciado el pensamiento que comprenden los 

primeros versos nos lo demuestra , pues si se tratara aqül 

iriá5 
tro5 

CO11 
do5 

iído 
|j 

las prendas morales de una doncella de edad media, eíl j 

que como en todas las de su clase sabemos que por lo 

y en todos los tiempos, se halla la reflexión, el aplom0’ < 

cordura, la disposición para el arreglo y gobierno del hogar ^ 

mástico, y hasta mayor seguridad y confianza para un niar't() 

juicioso, el poeta no enunciaría de ese modo el pensam,e 

Si possenl homines délinimenlis cajñ, 

Omnes haberent nunc amatores anus. (j 

Esto es, no pondría en duda (si) hasta la posibilidad (p°sSiel'.: 

de que los hombres se pudiesen prendar por tales a*'ract,V(I1o 

si pues lo hace, es indudable que tanto la palabra anus c° 

las anteriores se deben entender en el sentido explicado. ' 

mismo destruye lo que dicen los señores Miguel y 

pág. 33 refutando á Sciopip : «no dice ya sufic¡entementc 

omnes anus habent nunc dele.mmenla?» nosotros contesta*11 

no, no lo afirma de un modo absoluto, sino dudando, é NJT 

téticamante, y por eso necesitó el último ver60. 
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MORIGERATIO. 

Esta palabra según los Diccionarios significa conJescenden- 

13’ obedieneia, docilidad, complacencia que lleva envuelto el 

a jtli\° facri ú otro equivalente en este caso, es decir, en sen- 

de °i, COm° en loscasos anteriores, y se deduce también 
Pa abra nnilierum: así lo entiende Ambrosio Calepino y 

el mencionado Roberto. 

. VENENA. 

>e Z ÜL7'° d C0,ü.r' IW *" 4 '» - el se 

bertó -v o, ¡lVenT ° m'dhamin“ f‘««, eomo dice Roe 
L rn e Talado fítn.edia amoris 350 
dme quoqvt cvm yosilis ,ua eollinti ora „enemv 

Ad domina; vultus fnec pudor obs(et) ¡as. 

*«'» U h ,0ma ensfiítí6aci0“ da«" 

mismo C i ce ron ” l Oral ^ 109” ® U C ” * <,er0,a "nrn0 ««Tora. Lo 

eo-fcSe~nOSOi;°S’ J «>“*» afedo corresponde, 

también en su’sRM ¡fi ”,f"''S “ Se"‘id° ™a'< J nu-chó 

Palabras anU riere! ñor l«d""° r °'r° “ dedui:e >)or cl dc las 
qne Afranio, siendo U, Ifij; 6 mul,en,m' Pues no es de suponer 
elogiara en todos * °K°’ ^ ^"eriendo tanto á las jóvenes, 

ílaijóveñe !L nCCP‘°S 4 las de adad »«H». 1 vituperar! 

v- sus activoSe 
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MULIERUM. 

Esta palabra mulier se usa en general, en sentido indeter¬ 

minado, y solo para manifestar el sexo, y en sentido tamb¡en 

bueno y malo; bueno, cuando se refiere á una muger honesta» 

mas entonces se aplican las palabras virgo , femina , pu«^a’ 

malo, para una viciada, y especialmente cuando viene en P'ur 

como en el presente caso: en ese sentido le tomamos nosotros» 

siguiendo la opinión de Roberto que dice: Mulier proprié did^ 

guat virgo non esl. Ulpl. (Alioquin) D. de conlrahenda empd°ne‘ 

«Quod si ego me virginem eme re putárem, cum esset mulW’ 

»emplio non valebit5/ in seccu enim non esl crratum;» sin eííl 

bargo, en obsequio de la verdad, este mismo autor en un niis*110 

pasaje la toma en los dos sentidos: en singular en bueno, 1 

en plural en malo: Cicerón también la usa algunas veces etl 

los dos, pero mas en el malo, especialmente en plural; por eS° 

se llaman también á los hombres dadus ó aficionados á las mü 

geres homines mulierosi. En los varios poetas que he leído, 

todos la veo tomada como Cicerón: Objurganlibus quod se 

genarius Popiliiam virginem duxisset lUiquit), eras mulier eí^’ 

Omnium mulierum virum, et omnium virorum mulierem. So ' 

in Ccesarern: magnus amator mulierum. Plaut. AMPH. 2.2. 

Mulier est, audacter juras. Id. ASIN ARIA a. 1. 3. 

mitleretur ad fe. Id. AUL. a. 2. e. 1. v. 6. ¿Ve mutam profw 

repertam nullam esse hodie dicunt mulierem ullo in s(scxl , 

todo en mal sentido, y en el mismo lugar v. 10. dice: Da 

opluma femina, manum, en bueno: todas sus comedias eí 

llenas de la palabra mulier en mal sentido y femina en bueno. 

stáo 

tid° 

co'1 
Lo mismo Terencio en la AND. y EIJN. Para el buen sen ^ 

la toma también Ovidio. Captn:que puelloe, y Virg. iEn. Hb* 

v.238. innuplctque puellce. Cornelio Gallo tiene una elegía ( 

el epígrafe Mulier fingens aviorem. Publio Syrio en las seP 

tencias de amore'el ■femina dice: Mulier queb nubil 

non placel. Malo in consilio feminoe vincunt viros: donde 

ven los conceptos bu«no y malo. 
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¿rtréí-ipesados en cipu,:ar cs,a pa,abr5 sin° 
que todos 0,depend,e"cia que 8Uarda C0" las demás' Puesto 

que tlhqU<!,haD ‘0mad° Pafle ^ 13 ««*•». aa‘ Pa- 
bien no esta & ° enl,enden > es decir en mal sentido: si 

Morante y Mi!!,/8'1''08 d° aCerlarJ reSpccl° de lüs señores 
fácil ir , ° ’ pues aun cuando se ™len del adjetivo 

-o ':p:r=ia)’ cuy°vaior y *•*>• lz 
ra7c aunol 3 "na mU8er’ í dd »'•■» ^odo á monj¬ 

il 

la palabra errcrn“ habla «“Ti entÍe"d<!n que Afrani» «ti 
■as prendas esteriores para un L 

¡r-2 ili6;:zz :z?tts • 

labras explicadas. * eP<!"denC‘a ‘■ue liene" entre si las pa- 

zzzxm:,ierum¿por raz°-* ia 
ocupado, debe entenderse ^ 

MALA a$TAS. 

tadoTÍoriibroTen an^na ** ^ P°r maS P°1v° que he clui' 
P°r la edad íuvenil In8"n° encontrára tomad© el mala cetas 

«ería dar á esa Oom T* ** ’ ^ hS d° q"ince años- Esto 

tenia en aquel caso * ^ U*¡? interpretacion moral que no 

zacion de aquellos POdl? tcner atendida la desmorali- 

si Oe Afranb y VrZLb de a<>ue"as 
y costumbres , como igualmente las de sus 
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contemporáneos , cuyas cenizas aunque respetamos, hemos te¬ 

nido que tocar ligeramente en honor de la discusión. 

En aquellos tiempos no se miraba la prostitución con I°s 

negros colores que hoy la vemos : ni tampoco extráñame* 

demasiado tales extravíos , guiados entonces cuasi solo por lo* 

sentidos del cuerpo, y no por los del alma que se abrieron 

mas de siglo y medio después por la luz de la divina Ge" 

velación , recibiendo aquella la verdadera , santa y divina mor^ 

con la doctrina del Crucificado, Esa interpretación podría te¬ 

ner lugar, hablando en general , como moralistas, como teó¬ 

logos, ó en un púlpito , mas no como gramáticos , ni lóg'c°s 

y menos en tan oseena comedia. En mi concepto es invertí* 

el sentid» natural de las palabras : porque si todos los gra" 

máticos entienden por liona a-las la edad juvenil, claro es (pie 

mala a-las, que es lo contrario, ha de significar también 1° 

contrario, esto es, la vejez ; mala, quia malum sive defof" 

mem aspectum aflert. 

No hubiéramos extrañado que algunos por mala atlas HU" 

biesen entendido mala vilo, malí ¡tomines, la mala gente ^ 

aquella época tan viciada, corrompida y gastada en los 

leites sensuales, y para la que con sobrado fundamento s* 

puede decir que ya no había aliciente, ó atractivo de ning011 

género, pero ni aun en este sentido admitimos tal interp^ 

tacion, sino la vejez, las viejas , porque incurriríamos en l°s 

inconvenientes indicados : la vejez, esto es , el físico <IÜÍ 

ofrece á nuestra vista una vieja , y que no puede ser ote* 

mas que inercia, palidez, arrugas, deformidad, tristeza , nlí 

humor, enfermedad, utpote quee ipsa est rnorbus : asi lo 

tendieron Roberto y Ambrosio Calepino , citando y trascr'" 

biendo dichos versos : Jo mismo explica Plaulo las palabr®5 

mala celas en las notas á la AULUL. a. i.e. 1. v. V. Al(¡tíS 

ul le dignam mala malam a-lalem exigas : el mismo en ^ 

AMPHIT. la toma por la persona. Ut ceiali tuce: i. 

No con floridos razonamientos , sino con testimonios de 

tores muy respetables acabo de explicar y manifestar mi j11'0'0 

sobre la verdadera inteligencia que se ha de dar á las Pa'a 

bras delinimenlis , capí, amalores, anus , etc.: si es verdad®*0' 

todo el triunfo es del señor Gamú». 
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Solo me resta hacer la traducción que en vista de lo expuesto, 

sí misma se desprende , y que en ol fondo es entera¬ 

mente igual a la del señor Camús, para lo cual es preciso 

trasladarnos con la imaginación á la escena de la intitulada 

VOPISCO. Aunque, como hemos dicho, de sus fragmentos 

no se pueda deducir con toda certeza su objeto, ni todos los 

papeles que toman parte en ella, sin embargo la inferencia 

del señor Camús la tenemos por mas que probable, y segu¬ 

ros estamos que allí había una vieja (como ordinariamente 

sucede) por la palabra anus, y por otras accesorias se infiere 

que era una vieja llena de atractivos (delxnimentis), puesta 

al tocador, muy metida en cintura, peinada, prendida con gusto 

y mucha gracia, tan diestra en la aplicación de los afeites 

que hasta parece haber desaparecido los hondos surcos de su 

rostro. También vemos en el verso citado (Noti) el nombre anci- 

llula que al ver á la vieja diría en su interior ¿habéis visto? 

¡cuidado con la vieja como se compone! ¡Si parece por su 

cuerpecito^y complacencia, una de quince años, capaz de 

enamorar á un muerto! y sabiendo ella lo corrompidos y gas¬ 

tados que se hallaban los hombres ,' dice hipotéticamente. 

«Si fuera posible que los hombres pudieran enamorarse por 

«los atractivos con que las mujeres se presentan, Si possent 

domines delinimentis capí , Todas las viejas de ahora , esto 

¡>es (como esta, (mine) que estaba á la vista tan compuesta 
»y retocada), tendrían quienes las galanteasen. 

Omnes haberenl nunc amalores anus 

»La edad juvenil, el delicado cuerpo , y |a amabilidad (1) 

Mías , corpus lenerum ct morigeralio 

Y 8. efectivamente la Ancilluta al propio tiempo se reia y 

señalaba a sí misma, es como si dijera: La edad juvenil, el cuer- 

eci o y ocilidad como tengo yo. «Esos son los hechizos de las 
«mujeres hermosas.» 

, Hotc sunt venena formosarum mulierum. 

a jetiYo demostrativo herc esta haciendo un papel en la 

(t) Zalamería (como dice el señor Camús) es lo que con 

mas propiedad expresa el concepto. 
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oración muy importante, dando al pensamiento una extraor' 

diñaría fuerza y rotundidad, como si dijera: la edad juvenil el 

cüerpecito y amabilidad estos sin disputa, estos si que son les 

verdaderos, los únicos alicientes ó atractivos, los encantos, 

los liecizos, los embelesos de las mujeres hermosas, y que so» 

como activos venenos que fascinan y arrastran al hombre de 

un modo irresistible. 

El último verso, es la hermosa clave que cierra ese notobl6 

arco de literatura latina y que, como los otros cuatro, bie>* 

podemos decir son unos diamantes (1): es la solución del p*,°- 

blema que principalmente contienen los dos primeros,)' 

dice que el resultado que nos ha dado el supuesto en aquella 

enunciado es imposible, es un absurdo; luego el supuesto 1° 

será también ; luego no se puede suponer que los hombres 

puedan ser engañados por los atractivos de las viejas, porqi‘e 

la vejez, mejor dicho, «Las viejas carecen de todo atractivo.» 

y por esp dice Afranio, y la ancillula representándole, 

Mala celas nulla delinimenla invenit. 

¿Dónde, pues, está la contradicción que se pretende? 

Por otra parte es preciso no perder de vista que la pr°' 

posición contenida en el último veiso es absoluta , no hip0' 

tética, ni en sentido irónico é hiperbólico , como la de l°s 

dos primeros; por consiguiente no hay á mi juicio esa con 

tradiccion que otros señores mas entendidos que yo encuen¬ 

tran: mas claro, los dos primeros versos contienen una pr°' 

posición condicional, concesiva, y condicional hasta en a 

posibilidad, el primero contiene la condición, y el según 

el condicionado; por consiguiente la acción del segundo depen 

de que se verifique ó no la condición, cuyo concepto 

expresaremos con el siguiente silogismo: El que las viej 

tengan ó no cortejos pende de que tengan ó no atractivo » 

es. así que las viejas no tienen ningún atractivo , luego u® 

pueden tener cortejos: y la razón de esto la da el poeta 

el tercer verso, esto es , porque los únicos y verdader 

(1) Virgilio dice que tomó varios versos, como diamantcS 

que encontró en el muladar de Afranio. 



alicientes en aquellos tiempos eran la edad juvenil, un cuerpo 

airoso y la dulce complacencia, y eso no se encuentra, ni se 

puede encontrar en las viejas, que ni aun esperanza pueden 

0 lecer- La anciilula al llegar aquí debió decir en su interior: 

no’ ^as Vlejas no pueden ofrecer ningún atractivo, y por mas 

lloras que, como esta, gasten al tocador, por mas que quieran 

reducir y hermosear su arrugado y arqueado cuerpo con el corsé, 

prendidos y afeites, es en vano, todo inútil, pues por mas que 

a mona se vista de seda, mona se queda, y así que no se mo- 

«ste, que no sea necia en adornar su cuerpo para atrapar á 

los hombres, porque estos, y mas los del dia tienen mucha es- 

penencia, muchas conchas, y no caen tan fácilmente en los 

ficticios atractivos , en las redes que pudieran tenderles las 

viejas, sino en los verdaderos y naturales. Me parece estarla 

oyendo el verso de Propercio que en su interior recitaría dirHdo 

a la vieja: Crede mihi, non ulla tu* medicina figur* esl. \i\>. 

1. el. 2 v. 7. que viene á decir lo mismo que el bien redondeado 
y sentencioso 

Mala cetas nulla dclinimenla invenit. 

e todo lo dicho se puede deducir que aun cuando es 

grande la celebridad que con sobrado fundamento gozan los se- 

"ores Marqués de Morante y Raimundo Miguel en literatura 

'atura por cuya causa les dispenso el debido respeto, y tanto 

Sel CSt°S SefrS afCCl°’ <“"» ^.cir que so 
traducción en nu.pobre juicio, no solo no es conforme á la mente 

íe Afranio, sino que es enteramente contraria, como lo es el es- 

P n u a la materia, como lo es tumo oto (la juventud), y mala 

y hasta —Mf J n°,|,"cdo crcer <R'e Afranio fuera tan duro 

como di e;“8 0,C0 j Ve"eS de ticn,a «fad. ai es cierto, 
atesoraba nt ^ '°S 5,¡"0res’ <ll,c (le «tas dijo que su alma no 

tierna edad P,r(;ntlas mas (lue armas venenosas, que era su 

auiéns» / C ,tí,lcai10 cuerP° Y fácil complacencia; y no sé 

estos atraVthoTe? pudor qT ‘a'eS ÍdVCneS ''3y 3dCmáS dC 
tnmnomiin . 1 Uür ’ la esperanza, una primavera en 

mas v nn’J ^ ^ U>d° la inocencia> cualidades que resaltan 
«as y mas s, se comparan con las de edad media: decimos 

respecto de mul.ernm, entendiendo las honestas, ó de otro 
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modo, tomada esta palabra por fenxinarum, pues s¡ dichos se 

ñores’hablan de las viciadas, no tenemos inconveniente en 

admitir lo que de ellas dicen, traduciendo tales versos; Pe'° 

entonces resulta el otro que hemos indicado, a saber: que Afr&n ^ 

fué poco lógico, queriendo significar por las palabras delinimentx 

y anus los atractivos del alma de las de edad media, en bu<^ 

sentido, y en los versos siguientes, de las prendas ó atracti'0 

del cuerpo, y en sentido torpe. 
Réstanos decir algo de la puntuación de los célebres vers®^ 

Conservamos el punto en mulierum, no solo porque así a 

vemos en los autores citados, nada sospechosos y muy resp® 

tables, sino porque contribuye también á la armonía y elega®^ 

de los mismos, y á fin de que allí se detenga el pensamiento 

meditar lo mucho que significan tales palabras, sin que obs ^ 

la dependencia que estas puedan tener con las del último vef^ 

según sucede en anus del segundo, cuya significación tamb>^ 

tiene igual dependencia con el tercero. Es mas: creemos (p 

esos puntos y comas, como los ponemos, contribuyen niU® 

á su gran mérito , y que esta era la ortografía de aque 

tiempos; por cuyo motivo en nuestros razonamientos, des^ 

el principio hasta el último, hemos tenido por guia el reC 

mendable principio de sana critica: 

Distingue témpora el concordabis jura. 

Nota. En el momento que se acaba de imprimir esta & | 
pobre opinión, llega ámis manos otra disertación sobre el m ¡ 
asunto de los señores Excmo. Marqués de Morante y Na'*111 e(i 
Miguel, en los que vemos aducidos nuevos argumento ^ 
corroboración del juicio ya emitido, y en contestación a ^ 
señores que han tomado parte, y que afortunadamente «*P yo 
en apoyo de su opinión algunas de las citas que tainbi ^ g{1 
consigno: asimismo obserbo con grande satisfacción qlj 
Francia esta polémica ha llamado y llama con mucho caí g, 
atención de los literatos, como se vé por las repetidas c 

taciones entre Mr. Quicherat y Mr. Theil. 


